
Ariela Agosin participó del Janucá en La
Moneda.

Las nueve velas del candela-
bro, símbolo de la ceremonia del
Janucá, fueron encendidas este
año por el ministro secretario
general de la Presidencia, Álva-
ro Elizalde, y la subsecretaria de
la cartera, Macarena Lobos. Ha-
ce un tiempo, el Presidente Boric
anunció que, al igual que el año
pasado, no participaría (por te-
mas de agenda) de la festividad
judía que tradicionalmente se
celebra en La Moneda en presen-
cia de los mandatarios de turno.

“Hoy estamos celebrando Ja-
nucá, una tradición que sin lugar
a dudas da cuenta de la impor-
tancia de fomentar una convi-
vencia en el marco del respeto
entre todas y todos. Janucá es un
hito de inspiración universal
que representa también valores
universales que todos comparti-
mos: paz, democracia, memoria,
solidaridad, compromiso, diálo-
go, justicia e igualdad”, decía el
ministro Elizalde ante la mirada
atenta de Ariela Agosin, presi-
denta de la Comunidad Judía en
Chile desde marzo de 2022 y
quien hoy reprocha la actitud
que el Presidente Boric ha tenido
con la comunidad que represen-
ta a alrededor de 100 mil perso-
nas de origen judío.

Para Agosin, las palabras del
ministro no se condicen con la
actitud que ha tenido el manda-
tario, quien, afirma, ha discrimi-
nado a la comunidad judía en
Chile, como lo planteó Agosin
en La Moneda. 

Desde las cartas
credenciales a la Fidae

En septiembre del 2022, el Go-
bierno reagendó la presentación
de cartas credenciales del emba-
jador designado de Israel, Gil
Artzyeli, y desde la Cancillería se
explicó en su momento que la de-
cisión debía ser entendida en el
marco de la sensibilidad política
que generó la muerte de un ado-
lescente palestino de 17 años, en
el norte de Cisjordania, durante
una operación del Ejército de Is-
rael. Luego de ese impasse, el Pre-
sidente sí asistió ese año al Janu-
cá; sin embargo, no tomó la pala-
bra en la ceremonia. El año pasa-
do no asistió a dicha celebración,
también conocida como Fiesta de
las Luces, porque ese viernes se
encontraba en Punta Arenas para
ejercer su voto en el plebiscito
constitucional del domingo. El
episodio Fidae también fue com-
plejo para la comunidad, puesto
que el Gobierno determinó ex-
cluir a las empresas israelíes de la
actividad organizada por la
FACh desde el año 80. En esa
oportunidad, el mandatario ex-
plicó que estaba “orgulloso de
hacerlo, porque lo que está suce-
diendo en Gaza es inaceptable y
no me parecería ni prudente ni
coherente que empresas israelíes
vengan a exponer armamento a
Chile en estas condiciones”. La
noche del martes pasado Boric sí
asistió a la Navidad palestina y
en la ocasión dio un discurso de
15 minutos donde tildó a Benja-
mín Netanyahu como “criminal
de guerra” y recibió un presente
con un dibujo que, dice Agosin,
“llama a borrar Israel”, lo que es
“un acto violento”.

Ariela Agosin cuenta que en
sus dos años en la presidencia de
la Comunidad Judía en Chile
nunca han podido reunirse con el
Presidente de la República a pesar
de las múltiples peticiones. La
única vez que compartió con él
fue en la ceremonia del 2022, a la
que ella asistió como vicepresi-
denta de la comunidad, y dice que
él se mostró “callado y distante”.

La familia de Agosin llegó a la

Quinta región en 1904. Ella na-
ció y creció en Viña del Mar, y
dice que comparte la visión de
Estado que Chile siempre ha te-
nido respecto del conflicto Israel
y Palestina, pero hoy, afirma, el
escenario ha cambiado y advier-
te que este gobierno los ha dis-
criminado. 

—¿Le han podido plantear al
Presidente Boric esta sensación
de discriminación que sienten
de parte de él hacia la Comuni-
dad Judía en Chile?

—Nunca he podido juntarme
con él. Es el único Presidente de
Chile que nunca ha recibido a la
comunidad judía. Es triste la si-
tuación por el nivel de indiferen-
cia. Evidentemente, el Presiden-
te Boric está mezclando el con-
flicto de Medio Oriente con los
judíos que estamos acá en Chile. 

“Creo que él (el
Presidente Boric) no se
ha dado cuenta de
cómo nos ha herido”

—¿Cómo interpretan que el
Presidente no haya asistido al
Janucá en La Moneda, nueva-
mente? 

—No esperábamos que fuera,
porque la animadversión del
Presidente Boric con la comuni-
dad judía ha sido desde el día en
que asumió, aunque él mismo
dijo el jueves que los presidentes
pasan, pero los pueblos quedan;
entonces, entendemos que esta
ceremonia no tiene ninguna re-
lación con el gobierno de turno
en ningún país. No me extraña
que no haya ido, considerando la
actitud que ha tenido con la co-
munidad. Somos resilientes. Ha
sido doloroso. Nos hemos senti-
do discriminados. 

—¿Qué es lo que la Comunidad
Judía en Chile espera del Presi-
dente Boric?

—Yo ya no espero nada. Creo
que su corazón está muy conta-
minado y está muy cerrado.
Creo que él no se ha dado cuenta
de cómo nos ha herido. 

—¿Usted estima que la postura
del mandatario ha contribuido a
generar mayor tensión entre las
comunidades judía y palestina
en Chile? 

—Ha propiciado eso y el an-
tisemitismo. Cuando tú tienes a
la autoridad máxima del Estado
con una actitud agresiva… ni

siquiera cuando se hace un rezo
por Chile él asiste; entonces,
evidentemente, quienes odian
—y enarbolan banderas de
igualdad, equidad, diversi-
dad— se sienten validados para
tener este tipo de acciones. No-
sotros hemos tenido vandaliza-
ción de sinagogas, de monu-
mentos, amenazas bien duras
en mi contra, y esto ha crecido
en estos últimos dos años, en re-
des sociales también, han exis-
tido agresiones afuera del Esta-
dio Israelita. Cuando el líder
más importante de Chile te tra-
ta mal, todos se sienten con li-
cencia para tratarte mal.

—¿Cómo ha cambiado la rela-
ción con la comunidad palesti-
na?

—Históricamente, hemos te-
nido buena relación, muchas re-
laciones de amistad, pero el últi-
mo tiempo ha crecido una bre-
cha que no existía; específica-
mente, en los últimos meses
hemos visto un cambio radical
en que la comunidad palestina se
ha dedicado a agredir, y eso no
había pasado nunca, y es inacep-
table. Nosotros no los agredimos
a ellos como comunidad. Ha sido
un cambio radical que puede es-

tar licenciado en actitudes como
las del Presidente Boric.

—¿Cree que con este gobierno
se rompió esa convivencia que
mantenían ambas comunida-
des?

—El Presidente importó el
conflicto. Nos negamos a la posi-
bilidad de ser un país que inter-
venga en la solución. Nos hici-
mos parte del conflicto.

—¿Cómo se tomó usted el rega-
lo de la camiseta con un mapa
palestino que le dieron al Presi-
dente Boric durante la celebra-
ción de la Navidad palestina? 

—La normativa chilena es
muy permisiva. Por ejemplo,
consignas como “desde el río al
mar”, que en varios lugares del
mundo ha sido considerada ile-
gal, delito derechamente, acá
no. Esa consigna se refiere al
mapa de Palestina desde el río
Jordán hasta el mar Mediterrá-
neo. Es decir, con esa consigna
se termina Israel y, por lo tanto,
eso es un llamado que se ha de-
clarado ilegal, y acá lo dicen con
desparpajo, y la Comunidad
Palestina le da una polera con el
mapa completo a Boric. Es una
falta de respeto.

—Desde la Comunidad Palesti-
na se le pidió al mandatario su-
ma urgencia al proyecto que
prohíbe las importaciones des-
de “asentamientos ilegales en
territorios ocupados”, y el Presi-
dente Boric se comprometió a
estudiarlo, ¿qué le parece? 

—Tengo fe en que los parla-
mentarios se preocupen de
proteger a Chile. La política
económica abierta de Chile es
lo que generó el crecimiento
que tuvimos en el pasado. Y
creo que los parlamentarios
van a tener bastante claro que
el país está primero.

—¿Cómo describiría la diferen-
cia entre los distintos gobernan-
tes con la misma política de Es-
tado?

—Ellos dicen (desde el Go-
bierno) que se ha mantenido la
política de Estado siempre. Es
decir, dos Estados: judío y árabe
con fronteras seguras, pero eso
no es lo que ha hecho este go-
bierno, porque ese no es el pro-
blema. Estoy de acuerdo con la
política de Estado de Chile, pero
con los otros presidentes siem-
pre hubo una relación excelente,
donde quizás por problemas de
agenda no pudieron asistir a al-
gún acto, pero siempre hubo
reuniones y conversaciones.

—¿Cree que la actitud del man-
datario puede fomentar el anti-
semitismo en Chile? 

—Sí. Es súper importante que
él sea claro en que el antisemitis-
mo no se debe tolerar en Chile,
que no se puede discriminar a las
minorías; pero a nosotros nos ha
discriminado terriblemente, y
cuando han existido actos de an-
tisemitismo, él nunca ha levanta-
do la voz. Por ejemplo, con las
vandalizaciones, nosotros pedi-
mos un pronunciamiento de él,
pero nunca nos contestó una car-
ta. Él puede tener su posición
frente al conflicto, pero eso no
justifica que no dirija ninguna
palabra de respeto, ni un saludo
para la Pascua judía, para el Janu-
cá. Nunca nos ha respondido una
carta, ni siquiera cuando le envia-
mos la primera para desearle los
parabienes en su gestión.

—¿Del Gobierno les han dado
alguna explicación? 

—Esto no es todo el Gobierno,
es un sector, especialmente el
Presidente, pero en el sector del
socialismo, del PPD, no tienen
esta actitud. La comunidad judía
en Chile quiere mucho a Israel;
entonces, tampoco vamos a re-
negar, pero eso no nos puede ha-
cer culpables por lo que pasa a
miles de kilómetros, más aún
cuando somos una minoría. 

—En su opinión, ¿se contradi-
ce el Presidente con el discurso
de cuidar a las minorías con es-
ta actitud?

—Totalmente, sobre todo
cuando toma consignas dicien-
do que en Chile se respeta a las
minorías, a la diversidad. ¿En-
tonces por qué los judíos somos
discriminados y maltratados? 

Ariela Agosin, presidenta de la Comunidad Judía en Chile, critica la actitud del mandatario:

“La animadversión del Presidente
Boric con la comunidad judía ha sido
desde el día en que asumió”

MARTA ARRIAGADA Y GABRIEL PARDO 

Ayer se llevó a cabo una nueva ceremonia de Janucá en La Moneda y, 
al igual que el año pasado, el Presidente Boric se excusó de asistir. Desde la
Comunidad Judía, su representante afirma que la actitud del Presidente ha generado
un cambio de relación entre las judíos y palestinos que residen en este país.
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‘‘Evidentemente, el Presidente Boric 
está mezclando el conflicto de Medio Oriente con los
judíos que estamos acá en Chile”. ‘‘Nunca nos ha respondido una carta, ni

siquiera cuando le enviamos la primera para desearle
los parabienes en su gestión”.
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y parientes en dificultades.
Las encuestas muestran que

los chilenos quieren solidaridad,
pero me sospecho que es con la
plata ajena no con la propia.

Hay tres temas en discusión
que son relevantes, pero no dan
para peleas fratricidas: (i) có-
mo mejorar las pensiones pa-
ra los jóvenes de hoy que ga-
nan y viven más, (ii) cómo
mejorar las pensiones de las
mujeres para que sean equiva-
lentes a las de los hombres
y (iii) cómo restaurar la
confianza deteriorada
después de los retiros
para que las AFP pue-
dan invertir en el lar-
go plazo y mejorar las
pensiones.

Las sociedades democráticas
consensuales suponen un ejercicio
de diálogo, de respeto y por su-
puesto de acuerdos. Esa es la
teoría y está bien que así sea, pero
los acuerdos tienen límites en los
derechos personales, en la ciencia
o en la economía. No podemos
privar de derechos a un grupo de
gente porque nos cae mal o pro-
hibir la ley de gravedad o derogar
la ley de la oferta y la demanda.

Hoy estamos de acuerdo en que
el sueño del Pibe (y que quebró a
Argentina) de que trabajemos poco,
contribuyamos menos, jubilemos
jóvenes y tengamos pensiones ge-
nerosas, no es sostenible económi-
camente. Siendo así, estamos bus-
cando mejorar un sistema que ha
cumplido con creces para lo que es-
taba diseñado, pero la combinación
de mejores sueldos, baja cotización
y más años de vida obliga a perfec-
cionarlo, pero no a cambiarlo.

Hay dos cuestiones centrales
que no debemos olvidar. La pri-
mera es que con los retiros, la
gente se reencantó con las AFP.

Se dieron cuenta de que la plata
era suya, estaba custodiada de la
avidez de los políticos y bien ad-
ministrada. Por eso hoy una mar-
cha por No + AFP llevaría menos
gente que una concentración de
Arturo Frei Bolívar. 

Lo segundo es que con la PGU se
resolvió la falta de pensiones de los
más pobres, los que nunca cotiza-
ron, los que trabajaron informales,
etc. Eso al país le cuesta una fortu-
na y ya lo pagamos todos. El argu-
mento de exigir mayor solidaridad
no se sostiene respecto de perso-
nas que ya pagan 19% de IVA,
44,45% de impuesto a la renta,
contribuciones, patentes, etc., que
deben ahorrar para salud y pen-
siones y que, además, ayudan con
tiempo y dinero a sus progenitores

destinar el 6% a educar a sus hijos o
pagar un dividendo hipotecario pa-
ra tener casa propia).

Para lo segundo, hay varias
soluciones que no distorsionan el
sistema y se soluciona con una
combinación de medidas técnica-
mente más correctas que un
préstamo subsidiado al gobierno
de turno: (i) que a las mujeres no
les calculen la pensión obligándo-
las a provisionar pensiones de so-
brevivencia para el marido (la
mujer soltera a quien no se le cal-
cula ese gravamen tiene un 2,4%
de mejor pensión que el hombre
casado; (ii) usar el fondo de re-
serva de pensiones de 9.500 mi-
llones de dólares que maneja Ha-
cienda; (iii) dejar de dilapidar pla-
ta en el fisco como si fuera acabo

de mundo (CAE, fundaciones y
asesores chantas, TVN, Transan-
tiago, licencias falsas, 25 minis-
terios, etc.), y (iv) hacia el futuro,
que se igualen las edades de jubi-
lación de hombres y mujeres.

Y para lo tercero es preciso
asegurar jurídicamente, subiendo
los quorum legales, que no habrá
nuevos retiros.

La mayor necesidad en la vejez
son buenos servicios de salud. Si
el Gobierno efectivamente estu-
viera preocupado de los vetera-
nos, arreglaría la salud pública,
que es una vergüenza. Es mala,
cara e ineficiente. Le metemos
plata al sistema de salud público y
parece un hoyo negro en que todo
se gasta y nada mejora. Eso es
una inmoralidad del Estado que
ofende a nuestros jubilados.

Un acuerdo previsional que no
contemple una reingeniería de la
salud estatal, les quitará en salud
a nuestros jubilados lo que les su-
bamos en pensiones.

Por eso acuerdos, sí, pero eco-
nómicamente sostenibles y políti-
camente consistentes. n

Para lo primero, es claro, hay
que cotizar más y jubilar más viejo.
Esto es técnicamente correcto, pe-
ro impopular porque el 6% adicional
sale del sueldo de los chilenos y tie-
ne un costo alternativo, porque lo

que se ahorra para pensión
futura no se gasta en

necesidades presentes
(es legítimo sostener
que es un mejor segu-
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Pensiones: Acuerdos en teoría y en la práctica

EL ARGUMENTO DE EXIGIR MAYOR SOLIDARIDAD NO SE SOSTIENE RESPECTO DE
PERSONAS QUE YA PAGAN 19% DE IVA, 44,45% DE IMPUESTO A LA RENTA,
CONTRIBUCIONES, PATENTES, ETC.
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